Y DALE CON LA VARITA
Me encanta Francia, me encantan los franceses, pero no aguanto a los parisinos, y eso siendo consciente de que habrá de todo, como en botica. Por la misma, he de confesarles que me encanta España, me encantan los españoles, pero tampoco aguanto a  los catalanes. ¿Que lo mío sea algo irracional?, no se lo discuto. ¿Que algunos catalanes sean de oro?, sin ninguna duda y además de oro de ley, pero con lo que no puedo es con ese victimismo catalán tan arraigado, tan profundo, que hasta les hace declarar día de fiesta mayor ese 11 de setiembre, conmemorando así que un ejército, igual de español que ellos, les diera las del pulpo por acercar la sardina al archiduque Carlos de Austria en lugar de mostrar su fidelidad al rey de España. Victimismo. Ya sólo la palabreja me pone malo. “Algún día declararan inconstitucional respirar en catalán”, dijo el otro día el señor Homs. Buaa, buaa, nene pupa no, que decía Periquín. Pero vamos a ver si nos aclaramos: al presidente Mas, al que si se han fijado ya nadie llama honorable, ¿no le han explicado que de celebrarse un referéndum segregacionista lo perdería? ¿Nadie le ha avisado de que aún en el caso más que  improbable de que lo ganase, para que fuera válido el referéndum debería ser aprobado por las Cortes españolas? ¿Nadie le ha aclarado que aunque las Cortes, en un proceso de enajenación mental colectiva, lo confirmara, el resultado debería quedar avalado por la C.E.E y que si uno sólo de los países que forman el Mercado Común, ¡uno solo!, mostrase su disconformidad, toda la leche se derramaría por el suelo y allí se habría acabado el cuento de la lechera? Pues nada, oiga, el gachó como el que oye llover, y así andamos todo el día con la burra a brincos. Pero me da a mí el pálpito de que aunque don Arturo sea un presunto tocapelotas, no es él quien tiene la mayor parte de culpa en este aburrimiento que nos están haciendo vivir a todos los españoles, que lo único que queremos es que desaparezca la fila del paro y a ser posible que con ella desaparezcan todos aquellos que han hecho lo indecible por crearla. Les decía que a mí me da a la nariz que a más de que Mas sea capaz de dormir un cerdo a besos (eso sí, un cerdo de Vich), parte de culpa tiene también este gobierno que tenemos y que cree que ser demócrata es escuchar todo lo que tengan que preguntarte, aunque lo que te tengan que preguntar ya te lo hayan preguntado un millón de veces y sólo valga para distraer la atención sobre la calidad de la gestión de la Generalidad. Por eso, en mi candor,  soy yo de la opinión de que en la próxima reunión Rajoy-Mas antes de sentarse en la mesa a comerse las galletas, debiera de preguntarse al señor Mas sobre el tema a tratar y si fuese cualquier cosa relativa a la catalana independencia dependiente, decirle tranquilamente lo que dicen por mi pueblo: “Oye, majo, tú eres mucho canso, ¿eh?” y nada más decirlo marcharse por donde se ha venido y ponerse todo el mundo a trabajar, que eso sí que nos hace falta. Y ya de paso decirle al señó Artur  que no anhele impaciente el bien futuro / y menos si ni el presente está seguro. Y hasta la semana que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
